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Portada del primer número de «Revista de Gerona» 

La primera mitad d-el siglo XIX fue para 
Espana, un período trtete y estèril, caracte-
rizado especïalmente por la pobreza, la des-
orientación y el retraso cultural. La Guerra 
de 'la Independència había agotado los re­
cursos 0 posibilidades del país; las luchas 
políticas entre "constitucionales" y "absolu-
tistas", que sifí·uieron a ella, esterilizaron 
todos los anhelos de reconstrucción; las lu­
chas dinàsticas entre isabelinos y carlistas 
acabaren de ontorpecer y aun anular, mas 
tarde, el desarrollo económico y cultural de 
Espaíla. Y con todas aquellas calamidades, 
se dic el triste caso de que nuestra Pàtria, 
al llegar a la dècada de los anos SO a 60 del 
pasado siglo, se hallaba empobrecida y, en el 
aspecte cultural, en manifiesta inferioridad 
a muchop de los otros países del centro y del 
occidente de Europa. 

No obstante, a partir de la dècada del 
GO al 70, manifestóse en nuestro país una 
orientación o tendència mas esperanzadora, 
un creciente interès por el incremento de su 
cultura; cobro vigor la literatura y se fo­
mento y avivo la investigación en el terreno 
hístódco y arqueológico principalmente. 

Aquel movimiento cultural que enton-
ces se apreciaba, tuvo seguramente su ori­
gen en el Romanticismo, movimiento cul-
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tural que se entronizó en varios países 
europeos y que también hizo mella en nues-
tro país, contribuyendo poderosamente a 
desvelar, en diversas ciudades espaiíolas, un 
verdadero clima cultural y dando origen, en 
varias de ellas, a grupos de estudiosos, que 
fueron realizando una loable tarea de estu­
dio y de investigación. 

Para hacernos el debido cargo de dícho 
movimiento romàntico en nuestro país, cre-
emos oportuno remontarnos a los tiempos 
que siguieron a los momentos de màximo es­
plendor del Renacimiento. 

LAS TENDENCIAS 
DEL RENACIMIENTO 

El Renacimiento oriento las actividades 
artísticas y culturales, en los países euro­
peos, hacia ideas y formas emanadas de los 
tiempos mas gloriosos de la antigua Grècia 
y de la vieja Roma; clima cultural y formas 
artísticas que habían recibido la denomina-
ción de clàsicas, y que habían quedado ol-
vidadas o adormecidas en el largo período 
medieval. 

Aquella tendència clasicista manifestó­
se aun muy fuerte en muchas manifestacio-
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nes renacentistas de los siglos XVII y XVIII; 
però a mediados de este ultimo siglo, ya los 
vientotí orientadores soplaron en otra direc-
ción, y fruto de aquel nuevo anhelo, fue el 
que las actividades culturales y políticas de 
varies pueblos de Europa, (singularmente 
Fraiicia), desembocaran en el movimiento 
Uamado de LA ILUSTRACION, y cuyas no-
tas mas agndas o estridentes, habian de ser 
las dadas por la Revolución Francesa, con 
sus excesos tan lamentables y reprobables. 

Los estudiós de la antigüedad clàsica, 
fundamentales en la cultura del Renacimien-
to, fiieron decaj'endo ya. El arte clasicista 
se debilito y surgieron pintores de tendència 
independiente y hostiles a las soluciones clà-
sicas y a los cànones y normas del cla-
sicismo. 

El movimiento de la ENCICLOPÈDIA 
moldeó una nueva gama ideològica y cul­
tural e infiuyó poderosamente en las tenden-
cias y actividades de la cultura y del Arte 
en Europa. Hay que tener en cuenta que en 
aquellos tiempos era Francia la que capita-
neaba la Cultura en Europa y que la cultura 
francesa irradiaba hacia niuchos de los paí-
ses europeos. 

Todo ello llevo, por natural evolución, a 
que se fuera produciendo un movimiento 
cultural en que, en lugar de amoldarse a una 
concepción uniforme y rígida, clasicista, se 
tendiera a recoger y aprovechar las peculia-
ridades diferenciales existentes entre los 
países, y se oriento el rumbo de los estudiós 
formatives y el temario de los traba.jos lite-
rarios, orientandolos hacia los acaecimientos 
y hacia la cultura v costumbres de la Edad 
Media. 

EL ROMANTICISMO 
Y SU TÒNICA 

En relación al origen del Romanticisme, 
nos parecen muy ajustadas las palabras del 
insigne literato y académíco Dr. D. Guiller-
mo Díaz Plaja, quien, en su notable obra: 
"Introducción al estudio del Romanticismo 
espanol" (*), dice: 

"El Renacimiento es un fanomeno sur-
gido del movimiento general de las ideas del 
setecientos; es la versión estètica de la re-
beldía individualista que preconiza el racio-
nalismo; de la libertad, que propuírna la En­
ciclopèdia; de la defensa de pasión, que va 
desde Spinoza a Rousseau. Críticamente es, 
como ha notado Paul Souday, el paso del 
dogmatisme al relativisme". 

La Revolucíón Francesa, a pesar de su 
iconoclastia, no echó del tode per la borda 
el bagaje del clasicisme; puede decirse que, 
no tan solo lo tolero, sinó que no parece in­
tentarà destruirlo. Napoleón, en sus anos de 
apogeo, compertóse, en varios aspectos y en 
diversas ocasiones, como un elàsico; aun en 
la tendència de algunas de sus ideas (un as­
pecte de neoclasicismo). 

Después de Napoleón y del completo 
fracaso de su ambición de reunir en un haz 
todos los pueblos de Europa, baje su impe-
rio, para dominarlos, las tendencias clasicis-
tas decayeron ràpidamente y, con la revalo-
rización del espíritu y de la personalidad de 
cada pueblo, fue pz-oduciéndose. en el am-
biente intelectual y en las tendencias del 
Arte, en los pueblos de Europa, un senti-
miento de amor a su pròpia libertad, un an­
helo per conecer la historia de los tiempos 
medievales y aun de los mas recientes. De 
tode aquello surgió el movimiento llamado 
Romàntico, que afecto a todos los países del 
Centro, del Occidente de Europa y entre ellos, 
a Espana e Itàlia. Aquel movimiento provo­
co una verdadera crisis de la concepción cla­
sicista y consfituyó un fuerte movimiento 
de libertad y de amor a los valores naciona-
les, regionales y locales, por lo cual, y en 
este aspecte, puede consideràrsele como de 
exaltación de los ideales nacionalistas y re-
gionalistas. 

Como diferenciación en sus respectivas 
concepciones, podemos decir que en el clasi-
cismo, se impuse el canen y la norma y en el 
romanticismo triunfaba la imaginación, la 
emoción y el sentimiente. 

Este movimiento romàntico afecto tam-
bién a la política de cada país europeo, y así 
en Espana, (lo mismo que en Francia), reac­
ciono contra los sistemas absolutistas y la­
boro por el establecimiento o el fortaleci-
miento de una política de tendència liberal. 

Según el parecer de Hubeii; Becher (""*), 
en 1805 apareció el vocablo romanticismo, 
aplicado a los seguidores de la entonces nue­
va tendència literària y, a partir de 1818, 
parece ya aceptado y se generaliza el empleo 
de las palabras romanceseo e romànico, usa-
das ambas, indistintamente, 

Menteggia dijo de este movimiento que 
consiste en dar un colorido senciUo, me-
lancólico, sentimental a la obra producida, y 
que interese mas al animo que a la fantasia. 
Víctor Hugo escribió que "El romanticismo 
no es mas que el liberalisme en Litera­
tura (***). 

{'") Obra publicada por la Editorial Espasa-Calpe, de Madrid, eti su extensa "Cokcción Austral ' 
(*"') Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo. Vol. XIII. 

(*•"") Prologo de la obra dedicada a la figura de Crom-welt. 
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Vista general de Gerona desde las huertas exteriores. En primer termino, véase la muralla del Mercadal 

INICIOS Y TRAYECTORIA 
DEL ROMANTÍCISMO 

En los oríg-enes remotos del Romanti-
cismo, hay que catalogar, con plena justícia, 
algunas tendencias de ciertos escritores es-
panoles, tendencias que se manifestaren ya 
en el siglo xvii, como indicaremos mas ade-
lante. 

En Europa, las tendencias dol Roman-
ticismo no se manifestaron en una única di~ 
rección. Mas bien podrian considerarse en 
sus manifestaciones dos direcciones; una, de 
caràctet" tradicional, que puede apreciarse 
en obras de Walter Scott y otra, de tendèn­
cia radical y hasta, en ciertos momentos, re­
volucionaria, que puede apreciarse en la 
obra d'e Lord Byron. Afectos a la primera 
tendència aparecen también Cooper y Cha-
teaubriand, y en la segunda, Victor Hugo. 

En poesia, puede ser considerado como 
un precursor dei moviniiento romàntico- el 
espanol Padre FeLJóo, por tantos conceptos 
admirable escritor. 

Fue característica de los poetas romàn-
ti'cos e! rehuir lo puramente retórico y el va­
lorar especialmente lo sentimental El ro-
manticïsmo revalorizó el romance, de tanta 
solera en Espaíïa. En los tiempos que po-
dríamos Mamar prerromanticòs en Espana, 
cultivo el romance narrativo el escritor Me-

léndez Valdés; también lo produjo Martínez 
de ía Rosa. 

Nota muy destacada del romanticismo 
es la valoración del YO, o sea, de la perso-
nalidad, haciendo su subordinado al mundo 
fiaico y consíderando a éste como al Servi­
cio de la perisonalidad del escritor; pasaba, 
pues, el mundo físico, a ser una mera depen­
dència al Servicio de la peraonalidad hu­
mana. 

Gusto el romanticísmo de describir las 
pasiones, y lo hizo con fuerza o vehemència; 
por encima de lo meramente descriptívo pu-
so lo sentimental, lo afectivo, lo eniotívo y lo 
pasional. 

En relacíón al teatro de esta tendència, 
dice el Dr. Díaz-Plaja que, en ei teatro ro­
màntico, ía escenografia pasó a ser elemento 
esencíal en las obras teatrales representa-
das; las escenas, en muchos casos, aparecen 
impregnadas de convencionalismos. 

Ei romanticisme se interesó por las ruí~ 
nas, por las viejas historias, por los tiempos 
medievales, por los héroes populares. No se 
manifesto, en modo alguno. enemigo del pro-
greso (que incluso exalto en formas ditiràm-
bicas), y guató de los temas exóticos, de las 
descripciones de paisajes y ambientes orien-
tales (que mostraba en brillantes colores), 
gustaba de cuadros con odaliscas y de las 
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descripciones típicas referidas a los países 
de Oriente. 

Puede decirse que, en rreTieral. en las 
obras rom;'tnticas, lo subjetivo se impone a 
lo puramente objetivo. No valoro las reglas, 
como había hecho el clasicismo, y dio la mà­
xima importància a la espontaneidad, a la 
individualidad y a los sentimientos afeictivos 
o emotivos. 

Los pintores y los escultores se esfor-
zaron en lograr representar el caràcter del 
personaje e hicieron alarde de una gran li-
bertad de interpretación. 

E&CRITORES ROMANTICOS 

Todos los países del Centro y del Occi-
dente de Europa sintieron las inquietudes 
despertadas por el movimiento romàntico; y 
sus artistas pi'ocuraron reflejarlas en sus 
obras y los escritores y poetas en sus pro-
ducciones literarias. 

Entre los í^randes escritores, en cuyas 
obras puede apreciarse bien destacada, la 
tendència romàntica» podemos citar a Schi-
llür, Goethe y Heine, en AJenianía; Diderot. 
Chénier, Mdme Stael, Chateaubriand, Alfre-
do de Vigny, Víctor Hugo y otros mas, en 
Franc-ia; Manzoni, en Itàlia; Walter S'coot, 
Lord Byron, Shelly, en Inglaterra. 

En Espana aportaron su inspíración y 
su quehacer literario al movimiento romàn­
tico, los escritores Duqu'e de Rivas, José Zo-
rrilla, García Gutiérrez, Espronceda (con su 
encendido lirismo), el poeta Arolas, Larra 
(aunqu'e éste, en algunas de sus produccio-
nes, mas bien parece un clàsico). Alarcón, 
Valera, Pereda y otros. 

Como escritores costumbristas, pode­
mos considerar como de tendència romàntica 
a Fernàndez y Gonzàlez, a Mesonero Roma-
nones, a Estébanez 'Calderón, a Béquer, a 
Campoamor. Núnez de Arce y, en poesia, 
a diversos poetas líricos de los últimos tiem-
pos del pasado siglo. 

EL ROMANTICISMO 
EN CATALUSA 

Los movimientos culturales y literaríos, 
•cuando poseen fuerza y características bien 
destacadas, no suelen quedar reducidos a 
manifestarse en pequeíias zonas geogràficas, 
sinó que sus tendencias irradían con fuerza 
y ganan prosélitos y panegiristas en otros 
países. Asi fue como el romanticismo, sal-
vando las fronteras de nuestra Pàtria, ganó 
muy pronto valiosos adeptos, lo mismo en 
Madrid que en Barcelona y en otras diversas 
ciudades de Espafia. 

El movimiento romàntico en la literatu­
ra catalana, se aprecia bien en los versos de 

Buenaventura Carles Arlbau, cuya cèlebre 
Oda a la Pàtria, puede decirse, muy justa-
mente, que marco època en la Literatura ca­
talana. Pablo Piferrer (poeta tambíén en 
castellano) produjo, en catalàn, obras admi­
rables; Víctor Balaguer, historiador y poeta, 
constituyó, asimismo, uno de los valiosos 
adeptos a la tendència romàntica; el insigne 
Manuel Milà y Fontanals; Antonio Rubio y 
Lluch (éste, tal vez, con menor carga romàn­
tica) y otros varios escritores. 

Aquel movimiento desarrolló en Cata-
luna una intensa afición a los estudiós sobre 
Historia, movió el interès de mucbos comar-
canos a interesarse por tales estudiós y des­
perto muy variadas vocaciones en núcleos 
selectos en las pequeíias ciudades catalanas, 
habiendo sido Gerona una de las que mayor 
contingente tuvo de estudiosos e investiga­
dores y donde aqnellas valiosas vocaciones 
dieron frutos que han sido apreciados como 
muy densos y estimables. 

EL MOVIMIENTO 
ROMANTICO-CULTURAL EN GERONA 

Aquella inquietud cultural que desperto 
y desarrolló el Romanticismo, y que inicial-
mente manifestóse, en Espana, en Barcelona 
y en Madriíd, prodújose también en una 
élite de gerundenses y motivo, en varios de 
ellos, una fecunda vocación por la Historia, 
por la Arqueologia, por la Literatura y por 
el Arte. 

Es probable que influyera en avivar 
aquel ambiente el entusiasmo que desperto 
la construceión de los primeros Ferrocarri-
les, los ensayos practicados para producir 
luz elèctrica y, en las comunicacion-es, la ins-
talación del telégrafo elécti-ico. 

Fueron aquellos tiempos, según puede 
colegirse al estudiar las cualidades de sus 
hombres, tiempos de desinterès material y 
de noble generosidad. Los estudiós previos, 
las investigaciones sobre temas histéricos, 
arqueológicos o cient'íficos. se desarrollaban 
por vocación entusiasta y SÍTI esperar remu-
neración o paga material alguna por el es-
fuerzo que se realizara. La buena labor, lle­
vada a termino satisfactorio. la revaloriza-
ción del hecho o de la obra artística realíza-
dos y la satisfacción espiritual que tal logro 
producía, era paga suficiente para aquellos 
generosos y esforzados paíadines de nuestra 
historia, de nuestro arte y de nuestra litera­
tura. 

Aquellos gerundenses preclaros realiza-
ron una muy valiosa labor, aportando datos, 
revisando documentes y archivos, exami-
nando documentaciones en las viejas casas 
pairales. Sus trabajos, en buena parte, cons-
tituyen hoy valiosas fuentes de información 
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Ciiarfcel de Santo Domingo, 
antes convento. Aspecto que 
ofrecía SLi íachada a comien-

zos del siglo actual 

y hay que recurrir a ellos en muchos traba-
jos e investigaciones. 

Fue, pues, aquella, una època fructuosa, 
lo mismo para el mejor desarrollo de los tra-
bajos que se realizaron, como también para 
el prestigio cultural de la ciudad. No impor­
ta que aígunos escritores posteriores, y aun 
contemporàneos, consideraran a los abnega­
des de la època romàntica como poco objeti-
vos 0 como faltades de preparación adecua-
da. Sus obras son suficientes para que po-
damos apreciar plenamente su labor, que, 
en justicia» no merece ser ni menospreciada 
ni despreciada o desvalorizada. Hay que re-
cenecer, en aquellos loables esfuerzos, una 
vocación manifiesta, una labor sestenída y 
un esfuez-zo considerable para hacer sus tra-
bajos lo mas completos posible. Ya se sabé 
que la perfecci'ón completa, en una obra, es 

empresa casi inasequible para las fuerzas 
humanas. 

Gerona en aquellos tiempos (nos referi-, 
mos a las décadas 1870 a IS&O) era una pe-
queíïa capital de provincià, de unos quince 
mil habitantes o poco mas). El núcleo de la 
ciudad lo constituía la parte derecha del río 
Onar y en el Mercadal se había abierto ha-
cía unos anos la calle Nueva (en terrenos 
que ecupaba anteriormente el cenvente y la 
huerta de San Francisco o de los francísca-
nos). Había sido trazada y se habían levanta-
do ya en ella, algunos edificios, la plaza de 
la Independència o de San Agustín, (en te­
rrenos que había ocupade anteriormente el 
convento de agustinos). Se estaban edifican-
do varías casas en la calle de Santa Clara, 
entre la calle de las Huertas y la plaza de 
San Agustin. Se habían edificado las casas 
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con porches de la plaza de San Francisco 
(0 del Grano). En esta parte del Mercadal 
había aun entonces bastantes huertas, que 
cerraba la muralla de aquella parte de Ge-
rona, la cual se levantaba por donde se abrió 
luego la Gran Via de Jaime I. Aquella mura­
lla, de unos cuatro a cinco metros de grosor, 
era aprovechada, en su parte superior, co-
mo paseo, singularmente en inviez-no, por ser 
lugar soleado y aireado. 

En aquella Gerona ochocentista, el cen­
tro de ensenanza mas concurrido era el Se-
'minario Conciliar, cuya matrícula superaba 
los TOO seminaristas. Había también el 
Instituto de Segunda Ensenanza y la Escue-
la Normal de Maestros, la cual funcionaba 
entonces en un local de la calle de la Bairca. 
Durante unos ailos de la dècada del 70, fun­
ciono también, aunque efimeramente, en su 
segunda etapa, la Uyívoersidad Libre de 
Oerona. Como asociaciones culturales, fun-
cionaban la Sociedad Econóymca de Amigos 
del País, la Comisión de Monumentos (para 
las cuestiones arqüeológicas) la Sociedad -pa­
ra el progreso del Arte, para las cuestiones 
artísticaa y la Asociación Literària para las 
manifestaciones literarias. Esta lista de en-
tidades culturales, en el pequefio marco de 
la Gerona de entonces, ya dice de por sí, la 
densidad y vitalidad del núcleo de valores 
con que contaba entonces la ciudad. 

ANTECEDENTES EN KELAOION A LA 
PUBLICACION DE LA "REVISTA" 

Una de las causas deterrainantes de la 
fundación y publicación de la REVISTA DE 
GERONA, tal vez la mas determinante, cre-
emos que radico en la "Asociación Literària 
de Gerona" y en la publicación de los prime-
ros volúmenes de los "Certàmenes'\ celebra­
des al comenzar la actuación de dicha enti-
dad literària. 

La primera fiesta de tales Osrtàmenes, 
que tenían lu^ar en el Teatro Principal (lla-
mado hoy Municipal), se celebro en la maíia-
na del dia 3 de noviembre de 1872; fiesta 
solemne, que presidió el Excmo. Sr. Gober-
nador Civil, una representación de la Dipu-
tación Provincial y del Municipio, otra de la 
Universidad libre y otras del Instituto, de la 
Comisión de Monumentos y de otras entida-
des de la ciudad. 

El presidente de aquel Certamen fue D. 
Francisco de P. Franquesa y íiguraban como 
miembros de la Junta de la Asociación, Don 
Enrique Claudio Girbal, D. Celestino Pujol 
V D. -Toaquín Botet y Sisó. En el Jurado ca-
lificadov fiüfuraban D. José Ametller, el Rdo. 
D. Fernando Roig, D. Juan B. Ferrer y el 
Secretario. 

Los traba.ios premiades en cada uno de 
tales Cei-tàmenes, juntamente con el discur-
so del Presidente respectivo y de la memò­

ria que redactaba el Secretario de cada uno 
de ellos, se imprimían formando un volu-
men, que se repartia a los miembros de la 
Asacia·ción Literària. La publicación de aquel 
volumen anual fue, a nuestro entender, uno 
de los motivos que dio mayor fuerza al pro-
pósito de publicar en Gerona una REVISTA, 
de caràcter mixto, literario y de estudio e 
investigacióïi, en cuya publicación pudieran 
ballar cabida los traba.ios que produjeran 
los literates y estudiosos gerundenses, así 
como las colaboraciones de valia que pudie­
ran enviar, desde otras poblaciones, diver-
sas personalidades de reconocido prestigio. 

LA CREACTON DE LA 
"REVISTA DE" GERONA" 

Fruto, pues, de las inquietudcs espiri-
tuales y culturales del grupo gerundense, 
unidos sus miembros por un alto y loable 
espíritu de cooperación y de amor a las tie-
rras, gestas y costumbres gerundenses, fue 
la fundación en Gerona de su REVISTA, 
que fue, en realidad, un afortunado esfuerzo 
y que, al través del tiempo de su publicación, 
logró interesar hondamente, no solo a los 
gerundenses, sinó a muehns comprovincia-
nos y a los cenaculos literarios de Barcelona 
y de Madrid, pues pronto se dieron cuenta 
aquellos cenàculos, como igualmente las 
Academias, que los que redactaban y publi-
caban sus trabajos en dícha Revista de Ge­
rona, constituían, en conjunto, un grupo de 
positiva valia, en los campos de la Arqueo­
logia, de la Historia, de las Ciencias natura-
les y de la Literatura. 

Debido a la creciente estima que fue me-
reciendo la REVISTA, a medida que iban 
apareciendo nuevos números de ella, y al 
comprobarse la seriedad y solvència de las 
aportaciones de los colaboradores locales, va-
rios prestigiosos escritores de otras provin-
cias, se complacieron en enviar a la REVIS­
TA sendas colaboraciones suyas^ que contri-
buyeron también a incrementar el prestigio 
de la publicación gerundense. 

Culminando los anhelos y propósitos de 
quienes llevaron a cabo los preparativos pa­
ra la publicaciós de la Revista, en el mes de 
septierabre de 1875 salió a luz el primero de 
sus números, que consto de IS paginas (mas 
adelante los números solieron contar 24 o 
mas paginas) r y que, impreso en la Tmpren-
ta del Hospicio, contenia como primer ar­
ticulo un interesante PORTICÓ, dobido a la 
pluma del Director de la Revista D. Manuel 
Vifias, de cuyo Porticó son los siguientes pa-
rrafos, indicadores de los móviles de la pu­
blicación. 

"No se oculta, a quien trata de estudiar 
el movimiento de nuestra vieja Gerunda y 
de su històrica província, que así en la capi-
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Barrio de San Pedró, Pedret y Galligans, a últimos del siglo pasado 

tal como en todas las pobiaciones de alguna 
importància, se ha desarrollado, en notable 
escala, el amor a los estudiós cicntlficos y 
literarios, consaí^randose a Üos mismos con 
tal celo, quG ya las Academias y otros Insti-
tutos üterarios han hecho al trabajo de nues-
tros paisanos, gratísima y merecida justicia. 
La Literatura, las Ciencias y las Artés tie-
nen en nuestras comarcas decidides amado­
res, apreciandose en su verdadero valor así 
las riquisimas obras de la Edad presente, 
como los legados de inestimable mérito, con 
qué los siglos pasados favorecievon a los 
liombre-s de hoy". 

"Este periódico debe servir, pues, de 
enlace mutuo de todos los amantes de la li­
teratura, de las ciencias y de las artes, que 
se albergaren en la pro\nncia". "De esta 
suerte, lo que aisladamente tal vez moriria, 
por falta de estimulo o de medios suficientes 
de vida, la gozara, y muy prospera, daido 
a conocer en las columnas del periódico" (*). 

En GJ primer número de aquella Revis­
ta de Gerona, figuran trabajos del Cronista 
de la Ciudad, D. Enrique Claudio Girbal, 
oíiro de índole arqueològica debido a Don 
Francisco Vinas y Serra y poesias firmadas 

por Narciso Viüas, y Joaquín Riera y Bel­
tran. 

En el número de octubre, se publico una 
carta firmada por el gran erudito Rdo. Pa-
dre Fita, un trabajo histórico de D. Juan 
B. Ferrer; una poesia de Norberto Guite-
ras; un capitulo de un extenso trabajo sobre 
"Naturalistas que vieron ]a primera luz en 
la provincià de Gí^rona", trabajo firmado 
por D. José Ametller; una poesia debida a 
D. Arturo Vinardell Roig, y se publicaba 
también el Cartel y el fallo del "Cei-tamen 
Literario^' correspondiente a aquel afio. 

COLABORADORES GERUNDENSES 
EN LA REVISTA 

El núcleo de colaboradores de aquella 
recordada REVISTA DE GERONA, resi-
dentes en la ciudad, pudo ser bastante denso, 
Entre ellos hubo historiadores, arqueólogos, 
hombres de Ciència, médicos, literates. Ci-
taremos entre los mismos los nombres de D. 
Francisco Vifias y Serra, de J. Botet y Sisó, 
Claudio Girbal, Emilio Grahit, Narciso He­
ras de Puig, Ignacio y Narciso Pagès, José 

(•••) La fïestación de "La Revista de Gerona" se hizo en la tertúlia literai'ia que se reunia diariamente 
en la tienda del Sr. Vinas, en la calle de Abeuradors y que era llaniada "La cova d'en Vifias". 
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Pascual y Prats, Celestino Pujol y Camps, 
Manuel Vinas, Manuel Alnieda, Narciso Vi-
nas y Serra, Rdo. Dr. Joaquín Gou y proba-
blemente alguno mas, de caràcter mas espo-
ràdico en su colaboración. 

Entre los elementos de la provincià, que 
enviaron también trabajos d« coIaboi*ación 
a la Revista figuraron los siguientes senores 
Alsius, de Banolas, Pellicer, de Ripoll, Vi­
cente Piera Tosseti, de Palafrugell, Salva­
dor Genis y, ademàs, varios colaboradores 
ocasionales de Figueras, Olot, San Feliu de 
Guíxols, Palamós y tal vez alguno mas de 
otras poblaciones de las comaircas gerun­
denses (*). , . 

GO'LABORACIONES DE FUERA 
DE LA PROVINCIÀ 

En relación a colaboraciones en aquella 
REVISTA LE GERONA, de personaüdades 
destacadas en los campos de !a Cultura y ra-
dedicadas en otras provincias, citaremos las 
que aparecen en algunes vdúmenes de dicha 
Revista, no haciéndolo con todos ellos para 
no dar a este trabajo una extensión que tal 
vez podria resultar excesiva; però lo que ci-
temos, creemos serà suficiente para apreciar 
la estima con que se tuvo dicha publicación 
gerundense en los centres o cenàculos cultu-
rales de la Espana de aquel tiempo. 

ETI el volumen de la REVISTA DE GE­
RONA correspondiente al ano 1878, iiguran 
una colaboración de D. José Coro]eu, sobre 
El condestahle de Portugal, rey intruso de 
Cataluna; poesías de Mata y Maneja, y de 
Antonio Ros de Olano. 

En el volumen de 18S£, figura un articu­
lo del Rdo. Dr, Jaime Collell (La co/nçó de 
l'estudiant, poema). Articulo de Didelot (No­
tes Arqueológicas sobre Catahtna); Otro de 
Isidoro Loeb (La controvèrsia, en 1263, en 
Barcelona, entre Pablo Cristià, y Moisès ben 
Nahmma7i. Otro de Felipe Pedrell (Apuntes 
sobre música local; Los ministriles del Vid-
tico): De Pablo Piferrer (El castillo de 
Monsoliu); De Juan F. Riaílo (Tapicerías). 
Del vizconde de Calonne (El amor a los li-
bros) y una poesia del Rdo. Jacinto Verda­
guer. 

En ell volumen de 18&9 figuran articules 
de Joaquín Batet y Paret (El Consejo de 
Ciento); Dàmaso Calvet (Manuel Montu-
riol) Agustín Gifre (Tipógra-fos y hibliopo-
la^ gerundevses), De Gertrudis Gómez de 
Avellaneda se publicaren (Las siete pala-
brns y Maria al pie de la Cruz); José Ramon 
Mélida publico Crítica arqueològica y pràc­
tica): de Apeles Mestres (Poesia); de Ani-
cete Pagès de Puig (Un poema) ; de Fdipe 

Pedrell (Buenaventiíra Fngola); de José 
García Robles (Bibliògrafxas); de José Sa-
derra {Nuevos datos acerca de sepultura^ ta-
Uaúas en la roca); de José Serra Capdela-
creu (Entre eh morts y De la calle); del 
Rdo. Jacinto Verdaguer (L'arbre de la vida, 
poesia); de José Zorrilla (A Granada, Poe­
ma). 

En el volumen de 18^0 figuran: Una 
poesia de D. Víctor Balaguer; de Rodolfo 
Beer (El maestro Renallo, escritor del siglo 
XI en Barcelona); de Francisco de Bofarull 
(El Castillo de Sta. Catalina); de Isidoro 
Fernàndez Flores (Do7i José Zorrilla); de 
Estanislao Vayreda y Vila (Excursión bo­
tànica a Tossa). 

En el volumen de 18Í11 figuran los si-
gu!ente.s trabajos: De D. Ramon Bordas y 
Estragués íUna poesia) ; de Gustavo Adolïe 
Becquer (Rimas>; de Apeles Mestres (Ca7i-
çó d'agost): de José Puiggarí, (Juego de nai-
pes cataldn del siglo xv>. 

En d volumen de 1893 figuran colabo­
raciones dí* Joaquín Costa (La Civilización 
musulmana); de Joaquín Dicenta (Los dul-
ces de la boda); de Antonio Elías de Molins 
(Bibliografia catala7ta del siglo Xlx); de 
Harzcenbusch (Lo que tapa xma mesa); de 
Jackson Veyàn (poesia) ; de D." Emília Par­
do Basàn (Madre); de Vicente Wenceslao 
Querol (Maria, poesia) ; de Vital Aza (Carta 
de verano, poesia) ; de José Zorrilla {La ig­
norància, poesia pòstuma). 

En el volumen de 189i5 figuran colabo­
raciones de los siguientes escritores: del 
Sr. Conde del Asalto (Lo. '}nitra de San Ole-
gario); de Alvaro Campanar (Sobre la fa-
bricación de la loza con reflejos metàlicos); 
de Francisco J. Dorca (Sobre la e.TceieíiCÍo-
de la lengua griega); de Anatole France 
(E7i el jardin botànica); de Jackson Veyàn 
(Dos poemas): de Apeles Mostres (poesías) • 
de Juliàn Romea (La oolondrina), poema); 
de Salvador Rueda (Cantares) de Sant Ma­
le (Sobre los volcanes de Olot); de Jacinto 
Verdaguer (Dos poemas). 

Renunciames a citar colaboraciones de 
otro's volúmenes, pues juzgamos que con le 
anteriormente transcrito puede tenerse ple­
na idea del merecido prestigio que alcanzó, 
en los ambientes culturales de Madrid y de 
Barcelona, especialmente, el esfuerzo de 
aquelles paladines gerundenses, para dotar 
a Gerona y sus cemarcas de un medio cultu­
ral que recogiera las inquíetudes y trabajos 
de sus estudiosos, como realmente fue la 
REVISTA DE GERONA, así come también 
de las valiosas colaboraciones que ia REVIS-
ta logró, entre los escritores espafioles mas 
destacades de aquel tiempo. 

{*) Véase nuestra obra Biografiaa de Gentndenscs (2.11 Edic) . 



Vista general de là parte antigua de Gerona y del Mercadal a comienzos de este sïglo 

EL AQUIETAMIENT'O DE LAS 
AGITACIONBS POLITICAS Y EL 
AVANCE 0 E LA CULTURA 

E'l rona'cimiento cultural y líterrd'io, en­
tre los anos 1S70 a 189'5 fue bien notorio en 
casi toda Espafia, y a ella contribuyó, indu-
dableniente, la relativa cailma política que 
reinó en aquellos aíïos, acallàndose con eilo 
laa violentas luchas políticas y dinàstícas 
que tanto contribuyeron a hacer estèril todo 
avance en el país, a partir de la Guerra de 
la Independència y del reinado de Fernando 
VII. Contribuyó también a aquel aquieta-
miento, en el ultimo tercio del si.çlo pasado, 
el can'sancio de los espanoles por tantas lu­
chas partidistas estéri'les y el vehemente an­
helo de que llegarà una era de sosifego y paz, 
que permi'tiera el nomnal desarrollo de las 
riqu'ezas del país y eil mejoramiento de la cuQ-
tura de los espanoles. 

Así, pues, a partir de 1870. apreciose 
notable el desarrollo de anhelos de cultura 
honda y seria en nuestro país, y que afecta­
ren a todas las clases sociales, aunque, como 
es 'lógi'co, manifestose sin duda, con mayor 
pujanza, entre las 'Clases elevadas y medias. 
De ninííuna manera, emperò, el pueblo que-
dose del todo al margen de tales avances, 

pues se manifesto siempre entusiasta para 
compartiries, dentro de sus posibilidades. 

La REVISTA DE G'ERONA constitu-
yó un serio ejemplo que plasmo los anheles 
de paz, de fomento de la cultura y del amor 
al Arte, manifestadas por un notable grupo 
de gerundenses. 

LO QUE REPRESENTO 
LA REVISTA DE GERONA 

Aquella REVISTA DE GE'RONA re­
presento, para la ciudad, un -legitimo timbre 
de prestigio cultural. Represento, a la ves 
un aito índice revelador de una positiva ele-
vación Jiteraria y científica, en un grupe se­
lecte de gerundenses que, movidos por su 
vocación, y de manera del todo desinteresa-
da, coadyuvaron con plena eficàcia al movi-
miento cultural que se hizo entonces muy 
notable en Madrid, en Barceilona y en otras 
varias ciudades espanolas. 

Aquel movimiento cultui'al manifestose, 
como antes indicamos, con pujanza en Bar­
celona, produciendo un fuerte renacimiento 
en la cultura catalana. Y en aquel movi­
miento de renacimiento de la literatura y de 
los estudies históricos y arqueológices, Ge­
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rona y las comarcas gerundenses ocuparon 
un lugar eficiente y destacado. 

Los trabajoa de investigación realiza-
dos por aquellos gerundenses beneméritos y 
por valiosos colaboradores de otros lugares, 
quedaron patentes en ]as aleccionadoras pà-
ginas de la REVISTA DE GERONA de 
aquella època, así conio también en Jos nu-
merosos volúmenes publicades por la "'Aso-
ciación Literària de Gerona", en los cuales 
quedaron reunidos los trabajos preniiaílos 
en sus interesantes Certàmenes Literarios, 
que se celebraban anualmente, por las Fe-
rias de San Narciso. 

La Revista de Gerona, en sus diversos 
números publicades, iba recogiendo, en su 
noticiario, mes por mes, todo lo que hacía re­
ferència al movimiento cultural de la ciudad 
y a los hechos de esta naturaleza que se ce­
lebraban en la província. El conjunto de la 
Revista constituye un verdadero índice de 
las actividades culturales de Gerona en el 
transcurso de los anos de aquella publica-
ción. (*) 

Otro de los logros obtenidos por aque­
llos preclaros gerundenses, fue el incremen­
to, en su tíempo. del Museo Provincial de 
Gerona. el cual llego a alcanzar entonces 
verdadera categoria como Museo de Arqueo­
logia y de Arte, avalorado con excelentes 
piezas de Anipurias, cuyas excavaeiones ini­
cio la Comision Provincial de Monumentos 
de Gerona. 

El Museo Provincià! de Gerona llego 
a figurar, en aquellos anos, entre los mejores 
Museos provinciales de Espaiía. 

La Diputaciün Provincial Gerundense, 
ayudó efi'cazme'Ute a ia ínstalaci^ón decorosa 
de'l Museo, con su apoyo económico. 

COLOFON 
Eien està conmemorar el noventavo 

aniversario de) comienzo de la publicación 
de la REVISTA DE GERONA, y ello ha de 
merecer el mas càlido homenaje de gratitud 
y de buen recuerdo, por parte de los actuales 

•gerundenses. Ojalà que, a su celebracíón, 
pudiera unirse la concesión de un premio, 

por parte de la Diputación o del Ayunta-
miento de Gerona, para fomentar los estu­
diós sobre historia, arqueologia o arte rela­
tives a temas gerundenses. Premio que po­
dria ser concedido periódicamente, cada tres 
0 cuatro anos, y en merecido recuerdo a 
aquella fructuosa etapa de REVISTA D'E 
GERONA. 

De esta manera, sobre recordar lo que 
aquellos beneméritos hicieron en sus publi-
caciones de la època, se anadiría la esperan-
za de mantener vivo el fuegb de las inquie-
tudes culturales de las promociones actua­
les y aún futuras. 

Cada generación rinde su contriíbución 
al avance y al enaltecimiento de su ciudad, 
de su comarca o de su país, en general. Ha-
gamos lo posible para que las actuales gene-
raciones no corten o interrumpan este nexo 
de anhelo de cultura y de progreso en nues-
tras tierras, y con ello laboraremos eficaz-
mente para nuestra ciudad y para todas las 
comarcas gerundense; para lograr para 
ellas el mayor honor, el mayor prestigio y 
hasta su parte de glòria, que son, en reali-
dad, las mejores ejecutorias a que puede as­
pirar una ciudad como Gerona, y unas tie­
rras tan bellas y prometedoras, como afor-
tunadamente son las de las comarcas gerun­
denses. 

Si nuestras actuaciones se desarrollan 
en tal sentido, eontribuíremos, con eficàcia, 
a rendir el mejor homenaje y la mas franca 
cooperación, a conmemorar aquella vieja y 
prestigiosa REVISTA DE GERONA, cuyo 
&0." aniversario tan justamente se recuerda 
ahora, por esta nueva REVISTA DE GE­
RONA, que tan densa de contenido se ofre-
ce en los números publicados, y que con 
todo interès viene publicando la Excraa. 
Diputación Provincial de Gerona, dantío con 
ello otra patente prueba de su buen deseo 
de fomentar la cultura, de su noble afan 
por enaltecer, en cuànto pueda, todo lo que 
hace reiación a nuestra vida comarcal, 
a revalorizar los monumentos, a la par que a 
conservar y fomentar la persistència de 
nuestras viejas y valiosas tradiciones. 

{*') Hemos indicado anteriormente que el relativo avance cultural experimentado poi- nuestro País en 
la època a que nos reíerimos fue eorolai·io natural del aquietamento de las luchas polítieas. 

Nos parecc adecuado echar una mirada retrospectiva a la sèrie de Gobiernos formados en Espana. a 
partir de 1871. En 24 de junio de dieho ano, el general D. Francíseo Serrano, asumió el poder, figurando 
en el gobíerno entonces constituído. como ministi-os. los Sres. López de Ayala, Sagasta, Moret, Ruiz Zo-
rrilla y Cristino Martos. A este ministei-io sig-uió otro presidido por D. Manuel Ruiz Zorrilla y a éste el go-
bierno el Sr. Sagasta; però en niayo de dicho ano gobernó el general Serrano, al que sucedió en la jefatura 
del gobierno el Sr. Ruiz Zon-ílla. 

En 1873, con la primera República, fueron sucesivamente presidentes del Gobierno los Sres Estanis-
lao Figueras, Francisco Pi Margall. Nicolàs Salmerón y Emilio Castelar. 

En 1874, caida aquella República, se sucedieron varios gobiernos presididos por Francisco Serrano, poi-
Juan Zavala y luego por Sa^^asta. 

Vino, en 1875, la restauración monàrquica, con Alfonso XII, y el primei" gobierno formado entonces estu-
vo presidido por Gànovas del Castillo. Este presidió varios gobiernos basta Ï879, en qué asumió la jefatura 
del gobierno el general Martínez Campos y en 1881 subieron al poder los liberales, siendo presidentes dei 
primer gobierno liberal D. Pràxedes Mateo Sagasta, Entre Cànovas y Sagasta, en el triste momento del 
fallecimiento del rey D. Alfonso XII, fue convenido, para la mejor defensa de la monarquia, que se forta-
lecieran los dos partidos, conservador y liberal, y que turnaran en el gobierno del país, por étapas de pla­
nes a desarollar. Quedo establecido lo que fue llamado el Turno pacifico de los partidos. 
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